
 
 

MIRADA HACIA EL FUTURO DEL 
MOVIMIENTO SCOUTS 

 
El Escultismo desde sus 

orígenes ha venido colaborando 
eficazmente en la formación millones de 
niños y jóvenes a lo largo del mundo 
entero. El método tradicional Scouts ha 
sido además materia de muchos análisis 
por parte de distinguidos pedagogos y 
especialista en educación, es tanto, que 
hoy, en muchos establecimientos 
educacionales, principalmente del 
ámbito particular, se practica este 
método entre los alumnos con 
magníficos resultados. 

 
En la actualidad el Escultismo 

ha sufrido diversos cambios en cuanto a 
la metodología y sus programas 
tradicionales. Se le han introducido 
modificaciones que en muchos casos 
han resultado ser decisivas para su 
orientación y sus propósitos. Entre otros 
aspectos, es preciso señalar que  estas 
modificaciones han transformado este  
movimiento de educación y de formación 
del carácter, en una simple actividad de 
entretención, trastocando su propósito 
original y convirtiéndolo únicamente 
como un medio fácil de proselitismo para 
reunir  niños y jóvenes. 

En diversos debates se discute 
si es o no conveniente volver al origen 
mismo de su estilo; de la conveniencia 
de usar o no el tradicional uniforme y de  
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Que este método continúe siendo  un 
desafío a la capacidad, al ingenio, y al 
espíritu de aventura de nuestros 
muchachos. 

No olvidemos que hoy, existen 
instituciones Scouts que le regalan la 
Insignia de Progresión a los niños y el 
nivel de la insignia está directamente 
relacionado con la edad en que ingresa 
el niño a los Scouts. Sin duda con este 
ejemplo es muy poco o nada lo que se 
puede hacer. Habría entonces que 
preguntarse ¿Qué ocurre con los jefes? 
Porque si a los niños le regalan sus 
insignias es posible que a los jefes 
también.  

De modo que el panorama para 
el Escultismo es muy poco alentador en 
este aspecto. Lamentablemente, hoy en 
muchos lugares del mundo, dejó de ser 
la aventura y el desafío para el 
muchacho, para pasar a ser un sencillo 
pasatiempo. 

De hecho, por esta causa y 
muchas otras, el movimiento se 
encuentra dividido entre los 
conservadores que practican un 
Escultismo tradicional y los innovadores 
que son quienes han introducido los 
cambios. 

Estas dos visiones del 
Movimiento Scouts, como es natural, 
tienen sus seguidores y detractores que 
férreamente defienden sus posiciones 
sustentando diversos argumentos para 
justificar su acción. 

Lo cierto es que hoy, se ven 
más niños con pañoletas, pero no 
Scouts formados y preparados. Son sólo 
niños a los que les han puesto un 
pañuelo y les han dicho que son Scouts. 

 
  Como siempre ha sido, la base 
de todo Grupo es su organización, y en 
nuestros días, ésta es  precaria. Los 
grupos son en esencia débiles y en la 
mayoría de los casos se encuentran 
sujetos a condiciones muy inestables 
para poder funcionar. Una de ellas es la 
indiferencia de los padres; el poco 
Interés de las autoridades, etc. por lo 
cual los resultados no son muy 
halagadores a la hora de evaluar. Por lo 
tanto cabe formular las siguientes 

preguntas: ¿Cuanto tiempo permanece 
un muchacho en su  Grupo? ¿Cual es el 
nivel máximo de progresión que llega a 
obtener? ¿Cuantos Lobatos llegan a ser 
Rovers? ¿Cuantos Lobatos llegan a ser 
Scouts?, etc. 

Si observamos la realidad de  
los Grupos Scouts que representan la 
base de sustentación de las 
Instituciones Scouts,  sean estos 
indistintamente modernos o 
tradicionales, podemos inferir que, por 
ejemplo: Muchos grupos no cuentan con 
un Comité de Padres que efectivamente 
trabaje y coordine las actividades de los 
demás padres para ayudar al Grupo. 
Otros tantos, tienen una Institución 
Patrocinante que sólo les permite usar el 
patio del colegio, y en otros casos, su 
patrocinio se limita a palabras de buena 
crianza. Largo resultaría enumerar las 
diversas situaciones por las que 
atraviesan nuestros Grupos Scouts, pero 
es obvio que la mayoría está de algún 
modo en crisis. 

¿Y ESTO POR QUE? 
Erróneamente se ha 

simplificado hasta se podría decir en 
forma vulgar el programa Scouts y con 
ello la aventura, el desafío al ingenio, el 
arte de acampar por considerarlos casi 
obsoletos.  
  La decadencia que hoy 
observamos es el resultado de cambios 
hechos al Escultismo en los escritorios  
de las oficinas Scouts, por gente que 
muchas veces casi no tiene ni nietos a 
quien preguntarles que es los que 
quieren o que es lo que sienten los niños 
entre los 8 y los 16 años. 
 
 Si no hay niños que 
permanezcan un determinado tiempo en 
el Grupo, no puede haber un Comité que 
genere recursos, porque los padres no 
están interesados. 
 
 Si los scouts dan un triste 
espectáculo en sus campamentos o en  
la vía pública, la comunidad no se 
interesa porque no los distingue como 
una institución formadora de juventudes, 
sino simplemente, como una 
organización para jugar y entretenerse. 
 



Pareciera que nuestro 
Movimiento existe por el esfuerzo 
generoso y quijotesco de unos pocos 
que no trepidan en hacer cualquier 
esfuerzo para sacar adelante una 
actividad que bien merece el respeto y el 
apoyo de todos los círculos de nuestra 
comunidad. 

Pero esta suerte de abandono 
o más bien de indiferencia de la 
sociedad para con este movimiento,  ha 
sido únicamente nuestra 
responsabilidad. Porque no hemos 
sabido o no hemos tenido la capacidad 
de administrar el Escultismo y 
mantenerlo en el sitio exacto que le 
corresponde en el ámbito de la 
sociedad,  por la importancia que este 
tiene  en la ocupación provechosa del 
uso del tiempo libre en la formación  
integral de la juventud. 

 
Ha sido la inexperiencia, el 

egoísmo y la falta de visión la que 
finalmente nos ha pasado la cuenta. No 
hemos sabido decir que ¡NO! cuando 
hemos observado como se ha destruido 
la tradición Scouts. 

 
Es cierto que vivimos una 

época de profundos cambios de grandes 
avances en todo orden, pero deben 
saber que la aventura Scouts no se 
encuentra en el mall o el supermercado. 
Simplemente hay que vivirla. 

 
Los eruditos en el tema Scouts 

han cercenado el programa por lo que a 
nadie le interesa y por lo cual tenemos 
los resultados por todos conocidos. 

 
Así vistas las cosas, es preciso 

volver al  origen 
 
La proyección del Movimiento  

Scouts hacia al siglo XXI ha sido 
equivocada. Equivocadamente se 
introdujeron cambios con el pretexto de 
innovar, pero no se consultó, no se 
investigó y sencillamente el programa 
Scouts se vulgarizó hasta ponerlo a la 
altura de cualquier sistema de 
entretención. 

Olvidaron quienes hicieron 
estos cambios que fueron  nuestros 

predecesores quienes sembraron en 
tierra fértil esta semilla y nosotros en 
nuestros días seguimos aprovechando 
la Fe Pública como herencia que 
recibimos de aquella época . 

 
  A pesar de todo y de todos, el 

Escultismo sigue su cauce de institución 
que entrega valores, que forma mejores 
ciudadanos y que ocupa  el tiempo libre 
de los niños y jóvenes. 

 
Tenemos entonces el deber de 

trabajar por recuperar el prestigio del 
Escultismo, de hacer las cosas bien, de 
prepararnos constantemente y de 
mejorar sustantivamente la calidad de lo 
que hacemos. El Escultismo merece que 
le devolvamos su dignidad y su lugar en 
nuestra sociedad. 

 
 Fueron  nuestros predecesores 

quienes sembraron en tierra fértil esta 
semilla y nosotros en nuestros días 
seguimos aprovechando la Fe Pública 
como herencia que recibimos de aquella 
época 

Es bueno que hayan muchos 
niños no sólo en nuestro país que usen 
la tradicional pañoleta del Escultismo, 
pero también es importante que cada 
uno de ellos sepa cabalmente que ese 
símbolo representa a una tradición de 
hombres buenos y dignos de confianza, 
al mejor ciudadano y  sobre todo, que es 
una herencia que se ha podido 
mantenerse en el tiempo gracias al 
esfuerzo y al cariño de miles de hombre 
y mujeres en el mundo. 
 

Por último quiero decir que 
tengo la certeza absoluta de que 
quienes han promovido los cambios  en 
el Movimiento Scouts, probablemente 
son personas con muy buena voluntad, 
pero  NUNCA HAN SIDO SCOUTS, es 
más, ni siquiera creo que hayan dormido 
jamás en una carpa de campaña. 

 
  El Lobo que duerme con un ojo 

 


